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go yo por las »reíales ; por
que seguramente'^io naceu4« un espíritu de
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contradicción , de odio }  de rencor, de ma
la intención, de venganza, ni de una medi
tada y formai malevolencia contra el Autor, 
que no saben las mas veces quien es, ni 
tampoco lo preguntan ; por el contrario es
tas censuras son un efecto natural de la di
sonancia que algunas cosas h a ^  desde lue
go á la razón , sin que esta necesite indagar 
antes el cómo y por qué aquello no la aco
moda ; a a  como á qualquiera debe diso
narle una quatia tríton o, ó una séptima 
por si sola , aunque no sepa, ni advierta el 
número, é improporcion de vibraciones que 
producen este efecto.

Con esta intención, pues , me entré una 
de estas tardes en la Librería de Castillo á 
tiempo que unos tres Críticos militares co
menzaban á leer un papelillo que se habla 
publicado en el d ia ,y s e g u n  me dixeron 
era una Diítrtacion tabre la Platina, cosa 
de que yo no h ab y^ id o  hablar en mi vida. 
Estubeme escuchanao con mi santa pacien
cia , y muy divertido en ver los gestos, las 
palmadqif y la admiración conque celebra
ban el papelillo, diciendo todos que era 
una cosa útilísima , y  bien escrita j que el 
Autor debía ser sin duda un excelente F í
sico , unChím ico consumado, y un Mate
mático y  Político profundo : que si se adop
tase el proyecto que proponía sobre la Pla
tina , serían inntímerables las ventajas que 
lograrla la Nación por este nuevo ramo de 
comercio^ y á este paso decían tales cosas,

que
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que yo no pudicncto mas sufrirlas, Ies dize 
no pi co irritado : Vaya que no lo ctcyeraj 
¡que unos hombres como \m s. hayan de 
apreciar esas vagatelas y pcrquerias indig
nas de la gravedad y profesión soldadescal 
Ahi han leydo Vms. un conjunto de dispara
tes tan sin étden y sustancia , que ó yo no 
entiendo palabra , 6 el tal papel es el mejor 
retrato del Infierno que se haya visto jamás. 
Ahí han hablado Vms. de! mismo tartaro, de 
los hornos, de la cal, del azufre, carbón,hu
mo, fuego , y otras mil diabluras de arte ma
gica i ahí dice no se que cosas de un tal M i
cros Comico, que yo no le he visto en las 
tablas hasta ahora -, ahí se habla de unos 
animales venenosos que llaman vorax, flo
gisto , bismut, tií»rio//co , muriatico ,  Cha- 
baneau, Baume , d ru sa , y  otros tan maldi
tos ; y  por remate de fiesta se trata también 
claramente de una cosa tan sucia como la 
Orina corrompiila. Es verguenv.a ciertamen
te , que unos hombres cultos é ilustrados, 
como Vms. me lo parecen, hayan de leer 
siquiera unas materias tan inútiles como as
querosas. Lastima seria que no fuesen Vms. 
esta noche á una tertulia ó sarao á dar una 
leccioncita a las Damas y Petimetres sobre 
un asunto tan interesante como ese í yo 
les aseguro que quando no los azotasen á la 
francesa , por lo menos los tendrán á Vms. 
por unos hombres mecánicos , groseros, y 
nada civilizados. Y : :  t

O h , Señor C hinchilla, exclamé enton- 
H 2 ces
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(IJS)
ices el O fìdalito mas jo ven , se conoce que 
aun no se han acabado en España aquellos 
hombres tétricos y de calzas atacadas como 
Vm. pistas materias solo tas aprecian los 
que conocen su importancia, y no se hace 
ya caso de esos bachilleres sin grado, que 
con quatro párrafos mal digeridos se meten 
á censurar todo aquello de que menos en* 
tienden por no haberlo saludado en su vi
da. Estas obras son para muy pocos, y  por 
eso no es estraño que no sean de la aproba
ción de todo el vulgo , ni aun de la del Se
ñor Chinchilla. Ya se vé : á Vm. solo le gus
tarán aquellos Libros que llevan tras sí la 
aprobación de todo el público como las que 
Vm. ha defendido hasta ahora  ̂ y Amigo 
m io, esto es el entenderlo, y  asentar bien 
el pie para que nadie le coja en descubier
to. Apostaré yo á que está Vm. fuerte
mente apasionado por la Angelomaquia de 
Viilderraiano-, (•) porque como ha sido uni
versalmente aplaudida, y estimada del pú
blico i y tiene además á f âvur suyo un voto 
tan decisivo como el de la Real Academia

Es-

(*) Esta Obra es la Angelomaquia, ó 
Cayda de Luzbel , Poema de Ensayo para 
merecer el premio prometido y suspenso por 
la Real Academia Española. Por Don Ma
nuel Petez Valderrabano, impresa en P;>ien- 
cia en la Oñcina de Don Xavier Riesgo y 
Gonzalorena. Año de 1786.
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Cijp)
Espafrnla , que ia premió entre otras infini
tas que se la presentaron , está Vm. seguro 
de su acierto , y no es mucho que se atreva 
á defender lo mismo que todos han elogiado 
y aplaudido. Sonriéronse algún tanto al oir 
esto los otros dos compañeros, y les dixe: 
Poco á poco, Señores mios , con esas risi
tas falsas, y  no hablen con ironías en mi 
presencia , porque están ya desterradas por 
el Juzgado Casero. Bien s é , que no se con
firió el premio prometido por la Real Aca
demia al Poema de mi Señor V al-
derrabano: 2y qué ? ¿Piensan Vms. que pot 
eso pierde algo de su mérito? Hasta ahora 
no sabemos si fu é  el Correo fie l, ni si ilegó 
el Poema á manos de la Academia; pero aun 
quando esta le hubiese recibido , y  eximtna- 
do muy despacio ,  no creo yo que se hubie
ra determinado á premiarle. Porque vámos 
claros, Señores, y  hablando aquí en confian
za , ¿ cómo habla de estimar la Academia un 
Poema que toda ella junta , no era capáz de 
hacer cosa que se le pareciese?¿Qué voto 
puede tener en la Poesía moderna una Aca
demia, que en medio de un siglo tan ilus
trado como el nuestro, no ha sabido des
prenderse de las rancias vejeces de un Aris
tóteles, y  un Horacio que no entendieron 
una palabra, ni tubicren la menor noticia 
de una Angetomaquia ? Sí Señores: esa Aca
demia tan celebrada podrá saber quando mas 
hacer algún Diccionario imiv grande de la 
Lengua Castellana, alguua Ouografta eaác-

E 2 ta.
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ta , y  algim arte completo de hablar también 
en Castellano, y  otras vagatelas para tos 
chiquillos de la Escuela, porque los demas, 
con haber nacido en España , sabemos ha
blar como el mejor papagayo, y no necesi
tamos de reglas; pero ¿querrían Vms. que 
no mirase con la mayor envidia un poema 
que corrige , que añade , y que avergüenza 
todas esas obras Académicas? Por ahí U'S 
dicen que la Academia trabajó tanto y quin
t o ,  que revolvió una infinidad de libros, 
que gastó miles de doblones, para hacer no 
mas que su ponderado Dicciorratio, y des
pués de tanto empeño , he aquí que no tiene 
siquiera la mitad de los nombres que usa en 
su Poema mi Amigo Valderrabano. Y  si 
Vms. no quieren creerme, diviertánse un 
poquito como yo me he divertido en buscar 
los nuevos nombres de Sunsonelo, Lotareh, 
Ittia<iuio , Abraamio , LucTíclor , ExSJio , 
CrueUaJio, Blaffemio , Calumnio y Vengan~ 
cío , Iracundia, Ditcordio, é  Hypocretio: re
gistren quanto quieran , no solo el D iccio
nario , sino todas sus añadiduras , suple
mentos, y compendios, y  vean sí pueden 
hallar en el á Jottphio , provehtdor del pan 
celette, í  un A n g el, Ingeniero de Aurea caña 
con otro Angel trompa , y  otros nombres 
propios ciertamente de la edad de oro , co
mo Homagio , Geniot rcp iilet, Ventriloquioty 
Erolo-desobedientt, Policerniaí & e , extre
mos á que no ha podido llegar todavía 
inimitable Colector de nuestro Theatro Het-

pa-
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fanoLY  siendo todas e-cas cosas otras tantas 
eruditas correcciones del Diccionario de la 
lengua , ¿quem an Vms. que las premiase la 
Acaderpia ? j  Quié.i ha de tener valor en 
adelante para comprar su Diccionario, mieti* 
tras no le añada y corrija con los nuevos 
descubtimienbjs de nuestro Valderrabano?

¿C onque ello es Señor Chinchilla, me 
dixo entonces el relamido O ñeialito, que 
Vm. se empeña seriamente en defender la 
Angelumaquia ? ¿N o ve Vm. si es que en
tiende algo de la farándula poetica, que ese 
es un Poema Epico , sin arte , sin invoca
ción , sin Heroe , sin acción , invecosimil, é 
imposible? ? No ve Vm ::: Poco á poco, Se
ñor mio , le repliqué yo al instante , que se
gún vá Vm. ensartando nulidades , se cono
ce que nada enriende de la poetica del dia, 
á no serque esté Vm. también apasionado por 
las antiguallas de Ariscóles. Verdad ¿s que 
quando e>te Vegestorio dictaba sus preceptos 
era costumbre entre los Piretas de antaño, 
el invocar ya á las Musas , ya á ipolo , ya 
á Júpiter , ó qualquiera otro de la turba 
multa de los D ioses, como aun ahora lo es
tamos viendo en Homero , V ig i l io , y  otros 
miserables Poetastros : y  ha de saber Vm. 
que esto lo hadan no por <irtud , sino por
que eran incapaces de hacer por si solos qna- 
tro coplas medianas, y ne.:esitaban para ello 
de ayuda de vecino. Esto era manifestar mie
do desde el principio de la obra, para pnder 
disculparse con las Musas ó los Dioses. N o 

H 4 asi
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a;¡ mi incomparable Valderrabano : ¿! solo 
entra en batalla , y se presenta en el campo 
(aunque desierto) sin necesitar de auxilio 
ageno , para que á nadie se le pudiese atri
buir la victoria. Verdad es que para su idea 
buscaba algún pequeño auxÜio entre lat Gi- 
gantomaehiat, Ftiíom jchiat, y otras piezas 
del mismo jaez, pero apenas batió cota que con 
cien leguas se acomodase i  su intento-, y aun 
esto no puede llamarse invocación , como 
qualquiera conoce. Dice Vm. que este Poe
ma está sin Herue, ¿y si yo le saco á Vm. 
tres 6 quatro Heroes por lo menos, no se 
avergonzará de haberlo dicho? Desde luego 
tiene Vm. por Heroe á Santo Toribio de Lie- 
bana , y  no como quiera , sino que hace el 
primer papel en la Comedia. A llí vemos su 
vid a, sus virtudes, sus milagros^ y sobre 
todo «1 es el Poeta , que refiere la cayda de 
Luzbe>, á quien acaso Vm. habrá tenido 
hasta alera por el Heroe verdadero del Poe
ma. Por )tra parte el mismo Luzbel es el 
Heroe del Sermon que predicó Santo Tori
b io , y de esta suerte podemos también lla
marle el Heroe de la Epopeya. S. Migué] es 
el que triunfa y el que vence á L u zb el, por 
lo que algún «setupuioso pudiera tenerle 
también por Heroe. líl Abad del Monasterio 
que se vistió la estola , y con la diestra el as
persorio empuña , pira conjurar el nublado, 
contribuye también por su parte á la victo
ria, y lo que es mas, que es el principal agen
te y para que Toribio sea el Poeta enarradoc

de
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de la fabula : con que por buena cuenta tie
ne Vm. á lo menos quatro Heroes en la ac
ción , sin contar los energúmenos que había 
en el auditorio.

Jesús! que disparate, exclamaron todos al 
oir mimbrar los energúmenos: ¿quiere Vm. 
cosa mas inverosimil é imposible que sii)x>nec 
eticrgücnenos antes de haber diablos en la 
lietra? ¿Quién ha de llevar en paciencia un.a 
iransgiesiun tan horrenda de los preceptos dei 
arte ? Vm. nos saca quatro Heroes en un solo 
Poema : Vm. nos supone violada gravemente 
Ja unidad de tiempo y mucho mas la de ac
ción , y es regular que lo esté también la de 
lu g ar, pues esto es casi consiguiente .1 lo 
otro. Ha Señores! les respoiuli condolido de 
su mucha ignorancia : con verdad dice mi Se
ñor Valderrabano que es lastima gastar el 
tiempo en esta explicación: pero la experien
cia d:ce (¡uán pocos son ios que entienden sin 
pararse, quán pocas ios que se paran y entien
den , y  quán muchos los qtie ni se paran ni en • 
r/enden. ¿Quieren Vms. juagar á sangre fría del 
furor poético, del entusiasmo, y de los trans
portes e»;cr^«mén/coí del Poeta sin exponer
se á err.irenormemente? Si la poesía es casi iii- 
meligible para el hombre por ser el lengua- 
ge d« los Dioses , como la llamaba el buen 
Rousseau , escribiendo al gran Racine, ¿cú- 
mo podrán Vms. entender el lenguage de los 
diablos? Descífrenme Vms. siquiera una pa
labra de estos versos.

Eco la Prisciliatia anhna errante;
Psen-
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Psendo-Apótre, felón, (ugge, inde, time;
Y  una salta, otra brama, y otra gime. 

¿E« acaso compitable esta locución , con 
la mixtura Italo-Espafiula del D m noFigue- 
roa ? Pero vamos á esa misteriosa y decanta
da trinidad de las unidades. ¿Por qué ha de 
ser preciso que todo Poema Epico no tenga 
mas que un Heroe y por tanto una acción so
la? A  mas moros mas ganancia dice el ada
gio vulgar, y  yo siempre extrañaré que no se 
piense de la Epopeya como se piensa del Ban* 
c o , donde á mas acciones corresponde mas 
interés. La unidad de tiempo dicen Vras. que 
no puede componerse con la creación , los 
energúmenos, Sígético, Santo Totibio, y  con 
los Ángeles que tienen el nombre de ios mas 
famosos Patriarcas. Graciosa dificultad por vi< 
da mía. Se conoce ciertamente que no han 
dado Vms. menos saltos en la lectura del 
Poema , que tos que dá el Autor de un tiem
po á otro. ¿Por ventura se debe arreglar al 
tiempo un Poema comenzado antes del tiem
po? ¿es bueno que para que no dudásemos de 
esta verdad nos la pinta en Ja octava quince 
por la figura de repetición y lim/liter cadente, 
y  Vms. se desentienden de todo, solo por cri
ticar sin fudamentü? pues véase como comien
za la narración del Poema:

Ames que hubiese tierra, ó Cielo hubiese, 
antes de haber materia, y  también ames, 
que otra mente <S espíritu existiese, 
antes que tiempo hubiese, hubiese instantesj 
alta en la eternidad j fuew qual fuese ,

es-
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este abismo de antes y mas antes & c. 

jLo ven Vms. ahora mas clarito que el 
agua , que este Poema no pudo ni debió su
jetarse á esa unidad de tiempo que no había? 
también parece que dudan Vms. de la de lu
gar por la imnensa distancta que hay desde las 
mont.iñas de Liebana al Empireo donde se su
pone la acción. P¿ro antes que Vms. se pre
cavió mi Valderrabano contra esta bagatela, 
y  da una solución á ella tan convincente co
mo aguda. x E l lugar de la acción , d ice,es 
»el Cielo t V ciertamente que se pudo haber 
»comrahido sttbre alguna constelación ó sig* 
*>no del Zodiaco ; y no que se dexa todo el 
»espacio celeste para el sitio de la pelea ó la 
»acción. Reconozco la fuerza de esta tacha; y 
»digo que todos nos imaginamos que el Solio 
»de la Santísima Trinidad está perpendicular 
»sobre nuestras cabezas ó en nuestro Zenith. 
»También qiiando en el Poema se dice que 
»Luzbel se retiró con su gente al (Solo obscu- 
» r o , entendemos el polo ártico; y quando se 
»dixo , que S. Miguel con su exércíto salió á 
»buscarle , pero que no avanzaba sino que es- 
»peraba , comprendemos ser este sitio del 
»Cielo ácia el trópico de cáncer en la liitea 
»de nuestro meridiano ; y por consiguiente se 
»coaita lo bastante , y  de un modo mas per- 
»ceptible que con una descripción asironómi- 
»ca»  lY  dirán Vms. ahora que unos noventa 
grados de latitud por lo menos no son el lu
gar preciso para una acción de los demonios? 
Pero si todavía no están Vms. contentos dire

mos
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tnos, prosigue nuestro Autor »que la Poética 
»de Aristóteles es sublunar , y  nu obliga en 
»los sucesos celestiales , cuyos expeccadures 
»tienen mejor vista; y si los hombres sumos 
»mirones, la tenemos tan mala que en qual- 
»quiera ^arte del Cielo que se represente una 
»accLun,está fuera de nuestros alcances.« Vea 
Vm. ahí Señor Chinchilla, replicó el Ohcial 
mas anciano , otra razón poderosa porque la 
Real Academia no se atrevió á premiar la An- 
gclomaquia; pues como esa es una obra supe
rior á sus alcances, tampoco alcanzaban todos 
sus premios para ella , ¡Oh! Pues si yo hubie
ra de decir á Vm. le respondí, todo lo que 
ha pasado en este asunto, entonces sabría Vm. 
mejor el mucho mérito de Valdcrrabano. Yu 
sé muy bien que quanJo se ventiló este punto 
en la Academia hubo grandes disputas sobre 
el premio que se debía dar á un Poema de en- 
tuyo como Je llamaba el Autor y y como la 
Academia ho tenia medallas fundidas para es
ta especie de Poemas, y  no era costumbre dar
las de Qtcp metal que de oro ó plata , acor
daron casi todos, que si se premiaba con oto 
un Poema que no era mas que un ensaye, se
ria preciso hurtar estrellas al Ciclo para co
ronar un Poema ya perfecto. Además de que 
ya  tendrán Vms. noticia del ruidoso pleito que 
han tenido la Academia y el Real Gabinete 
de Historia Natural sobre la pertenencia del 
Poema. Él Gabinete le reclamaba en derecho 
pot set uua epopeya incrustada en e irá , y  
pertenecer pot esto á los cajones de conchas

pe-

Biblioteca Nacional de España



(»47)
petrifícalas ó incrustaüas. La Academia ale« 
gó que debía conservar eternamente entre sus 
mas preciosos monumentos un fenómeno lite
rario como una Epopeya doble revestida y  fo r
rada , qtte podía llamarte mierior y exterior, 
y  como aun no se sabe qué Tribunal deba de* 
cidir en este punto se acordó depositarla en el 
Teatro Anatómico poético para satisfacer la 
curiosidad de los aficionados.

También debieran saber Vms. que nues
tro Autor emprendió un asunto que nadie ha- 
hia tratado hatta ahora por boca de lat M u
tas. Porque aunque Milton habla bastante de 
la materia en un Episodio del Paraíso perdi
do , y el Taso en su Jerusalen tiene otro se
mejante , estos eran Estrangéros, y  no hablan 
palabra de nuestro Santo Toribio, ni de las 
montañas de Liebana , y  asi eran inútiles 
para el caso. Muestro Argensola aunque en 
una Canción hizo casi un Poema de la calda 
de Luzbel, está todo él tan desairado que no 
tiene energúmenos , ni atpersoriot, ni cru
ces, ni calbatius como era menester pata una 
Epopeya itterustada y  revestida ; y esta pa
ra ponerla en estado de medianía , neettita de 
atavíos y  guarniciones , las que no pudo ha
llar en todos los Poetas anteriores. El caso es, 
me replicó el Oficialiio, que con todos esos 
atavíos de nueva moda, no tiene nada de imi
tación ese Poema , y es otigtnal enteramente; 
por lo que está esento de las reglas que han 
seguido todos los Epicos hasta ahora ; y con 
esta libertad no digo ValJerrab.'ino, peto aun

el
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el Sacriíian de Berlinches pudiera convertir 
en Kpopeya su Cornudo imaginario que tam
poco se ha premiado. ¿Cómo que no tiene imi
tación este Poema? Sepa Vm., le dixc , que 
se encaña , y sino' vea Vm. como desde luego 
entra describiendo las montañas y el V'aile 
de Liebana , del mismo modo que lo esecuia 
Garciiaso en su Kgloga segunda , y otros 
muchos Poetas en sus Idilios y Bucólicas. 
y)lgunos otros han pensado , que le faltaba 
la proposición , y  que no sabia el Lector el 
objeto del Poema hasta llevarle ya medio leí
do. Pero esta, ya ven Vms. que es una su
perfluidad bien escusada, porque no es otra 
cosa la proposición que el asunto de que se de
be tratar, y éste ya le había dado la Acade
mia mucho antes ; y  además le estampa tam
bién el Autivr en la fachada , y no es necesa
rio repetirlo en el cuerpo de la obra.

Pero crean Vms. que no dejo de extrañar 
sobre manera , el que unos hombres de juicio 
y de la profesión de Vms. no sean los mas 
apasionados panegiristas de una Obra que á 
Vms. mismos les es de la mayor utilidad é 
instrucción , y además de esto tiene la venta
ja  de que si se adoptase en nuestro exército la 
armadura y municiones que describe, ahorraría 
por lo menos el Lrario mas de cinquenia mi
llones cada un año. Y  sino figúrense Vms. á 
nuestros Soldados armados como sunone nues
tro Autor al Kxérciio que sacó á campaña San 
M iguel, quan.lo dice:

¿cómo creerá un ingenio rudo,
que
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que hubo almacén de ayunos y oraciones? 
¿quién areerá que poratmas haber pudo 
aspersorios, y cruces, y rosarios; 
por peto y armadura , escapularios?

Usáronse en el Cielo mucho antes 
que á los moríales fuesen reveladas:

¿Quanto mas fácil era el coste y conducción 
de aspersorios cruces y  rosarios para un Kaér- 
cito , que la pesadéz de las balas bi^mbas ca< 
ñones y morteros? ¿Que dificultad habría en 
establecer en cada campamento mil almacenes 
de ayunos en lugar de los que abura se cons» 
truyen para harina , pan, carne y demás víve
res? ¡Y que donosos no estarían los Angelitos 
con su escapulario al cuello y su rosario en la 
mano! Mal haya una y mil veces la Academia 
que por haber precisado al Poeta á no pasar 
de cien octavas, no pudo darnos por extenso 
las divisas de cada Regimiento, y se contentó 
con decirnos, que había en los afectos unifor
me, y yo querría saber como era la escarape
la , la dragona, el collatin, y las vueltas de ca
da uno , y  las evoluciones militares, que usa
ban en el exercicio.

Según aquella táctica lo enseña.
Por cierto Señor Chinchilla,respondieron todos 
que nu habíamos advertido hasta ahora tantas 
gracias y primores en el excelente Valderraba- 
no. Nosotros reconocemos ya su mérito; y se- 
rémos eternos admiradores de su talento poeti
co. Sentimos no poder oir á Vm. otras muchas 
preciosidades que habrá advertido en esa Obra; 
pero en todo caso Vm. nos reconozca por

muy
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muy suyos y  mande & c.

Nota: Kn el Diario Erudito n.° 143 se dice, 
hablando de los Editores del Correo de tos 
C iegos, que para hacer matpoJtrota ¡u fac
ción tomaron por tropat auxiliares al Apolo
gista  iW urrio/, que dexando ya sus prime
ras y  tnadi r̂adat ideas, solo las empleaba en 
estos ultimas dsas de tu existencia en enconar 
los ánimos contra el Diario: Sepa pues el 
Publico que no conoaco, ni aun de vista á 
los A A . dei Correo ; que no soy ni el mas 
visoño Soldado de su tropa auxiliar, ni he 
pretendido serlo ; que jamás he pensado te
ner imperio sobre ios animus de los demás, 
pue* solo la razón es quien tiene el mando 
sobre htscniendimientus. Enel Diario tó i  
se djee que algunos hombres no/e purjn m  
imprimir papeles sin las licesiciat necesarias,ni 
nombre de impresor , ni Imprensa , en contra
vención de las Leyes según se han echado á 
valar ¡as saladismas Cartas de Gailardana y 
Fiox: Mas adelante se añade en el mismo 
Diario que hay hombres que escriben mer
cenariamente como el reverenciado Apologis
ta universal, alias Don fo s e f  Antonio Fiox. 
Sepa también el Público que ni yo he soña
do ser el Autor de dicha Carta de F io x , ni 
menos hubiera tenido la-cxécrable osadía de 
imprimirla sin licencia: S é '‘con evidencia, 
que se obtuvo para su impresión ¡ y  sabe 
también el Magistrado que la ctjiicedió , que 
yo no soy el Autor de ella ; quí'ftS^oy mer
cenario , ni lo necesito ser. &c.

# V ',.
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